TEMAS DE SCHOENSTATT  15

El hombre nuevo schoenstattiano

Un hombre vinculado

1. Schoenstatt nos llama a ser hombres nuevos que realmente se note que son tales.  El hombre nuevo se opone al hombre viejo.  En Cristo estamos llamados a ser hombres auténticamente nuevos, que han superado en sí al hombre viejo:

“Despójense del hombre viejo, nos dice San Pablo, y revístanse del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar el conocimiento perfecto, según la imagen de su creador”. (Col. 3, 9).

En el hombre viejo hay algo supratemporal:  en su raíz, el pecado original, la ruptura con Dios, y algo condicionado por la época.

2. En su análisis histórico, el Padre Kentenich define al hombre viejo del siglo XX como el hombre radicalmente desvinculado de Dios, de los hombres, de las cosas y del trabajo.  Lo llama “hombre mecanicista” o “colectivista”.

El hombre mecanicista es hombre masa, colectivista, que se caracteriza por su desintegración interior y por la carencia de auténticos vínculos personales tanto en el orden natural como sobrenatural.  Este hombre atomizado ha perdido el núcleo de su personalidad, vive alienado, presa del vacío interior, de la soledad y la angustia;  se ha “cosificado”, al punto de no ser más que una pieza reemplazable de una maquinaria.  Privado de la interioridad propia de la persona humana, es casi incapaz de cultivar lazos humanos con quienes lo rodean.

3. Es un hombre-náufrago que flota en el mar de la sociedad sin tener asidero ni en personas, ni en el terruño, ni en ideales.  Trata de acallar su vacío y aislamiento en una sexualidad desenfrenada, en el trabajo frenético, en las drogas, en el alcohol, o construye ídolos a los cuales adora.

Es el hombre-cine que es vivido por su ambiente, que se deja atontar con imágenes, sensaciones e impresiones que no logran arraigar en su interior:  “traga” todo lo que tiene por delante, pero no digiere nada.

Es el hombre-manipulado, el hombre-tornillo a merced del aparato administrativo, propagandístico, económico o político;  vale por lo que produce o posee, pero no por lo que es o por lo que ama.

Es el hombre-manipulador, el que maneja a los demás como cosas o esclavos, que se aprovecha de ellos en su ansia de poder, de placer y de poseer en forma desenfrenada.

4. Así podríamos continuar describiendo este tipo de hombre mecanicista, que constantemente topamos en la calle, en el trabajo, en la universidad, donde vayamos.  Mientras no superemos este tipo de hombre en la sociedad y en nosotros mismos –porque también nosotros somos hijos de nuestra época- no lograremos nunca una sociedad verdaderamente nueva y estructuras realmente humanas y humanizantes:  podremos emprender todas las reformas que queramos, pero siempre aflorará, vestido con un ropaje o con otro, el mismo tipo de hombre mecanicista.

5. ¿Cuál es el tipo de hombre nuevo que exige nuestro tiempo?  Es el hombre-orgánico o vinculado.  Este es el nuevo tipo de hombre que Schoenstatt tiene como misión realizar.

6. Schoenstatt quiere una renovación verdaderamente profunda y radical, no se contenta con parches o remiendos.  Nos definimos como un amplio y universal movimiento de educación o de transformación de la persona humana, en vista a una amplia y universal transformación  de la sociedad en todas sus estructuras.  Nuestra “originalidad”, al tomar esta opción, es una originalidad cristiana:

“El origen de todo menosprecio del hombre, de todas injusticia, debe ser buscado en el desequilibrio interior de la libertad humana, que necesitará siempre en la historia una permanente rectificación.  La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre,  que exige luego ese cambio.  No tendremos un continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan ser verdaderamente libres y responsables”  (Doc. De Medellín, I, n. 3).

7. En el lenguaje evangélico el hombre nuevo es aquel que ha sido redimido por Cristo y transformado en lo más profundo de su ser por la fuerza del amor.  Cuando hablamos de hombre vinculado nos referimos a este hombre nuevo:  es el núcleo del hombre redimido lo que hoy tenemos que salvar y actualizar:  la capacidad de amar auténticamente a Dios y a los hombres. 

8. Por “vínculo” no entendemos una atadura, sino todo lo contrario.  Decimos que alguien está “vinculado” cuando ha establecido una relación personal, libre cargada de afecto, que brota de la interioridad de la persona y lo comunica en forma estable o permanente con aquello que ama.

9. No existe vínculo cuando sólo se da un trato esporádico o se traba una relación pasajera.  No existe vínculo cuando no hay un don libre de sí mismo y una permanencia o fidelidad en el lazo afectivo.  El hombre vinculado es aquel que a partir de la iniciativa de su amor es capaz de despertar amor como respuesta;  es el hombre capaz de amar y de recibir amor personal;  es un hombre profundamente personal o interiorizado, profundamente social.
10. El Padre Kentenich describe el nuevo tupo de hombre, en el sentido señalado, en la primera estrofa, del Himno al Terruño.  Leámosla con detención, pensando en cada palabra:
“¿Conoces aquella tierra cálida y familiar

que el Amor eterno se ha preparado:

donde corazones nobles laten en la intimidad

y con alegres sacrificios se sobrellevan;

donde, cobijándose unos a otros,

arden y fluyen hacia el corazón de Dios;

donde con ímpetu brotan fuentes de amor

para saciar la sed de amor que padece el mundo?

Yo conozco esa maravillosa tierra…”

11. Queremos ser un “caldo de cultivo” del hombre nuevo.  Queremos realizar en nosotros mismos aquello que queremos sea en el futuro bien común de la nueva sociedad.  No nos basta con detectar el mal de nuestro tiempo teóricamente;  nos interesa ir a la práctica;  empezar a cambiar de hecho la realidad, hacernos así factores efectivos de la transformación.  Nuestra meta es una autoeducación consciente y consecuente para hacer nacer en nosotros el nuevo tipo de hombre vinculado y  para morir al hombre viejo.
Vincularse al Tú es acogerle.

1. El amor tiende a la unión, crea una comunidad de corazones.  Para poder crear esta comunidad de vida e intercambio, es necesario que el acogimiento mutuo tenga un lugar preponderante entre nosotros.  Por la autoformación queremos cultivarlo y apartar todas aquellas cosas que lo impiden o dificultan.

2. (Reflexión tomada del libro “Triunfo”:  relacionarse con el otro es acogerle, de M. Quoist).

Por el simple hecho de estrechar la mano a muchos, darles un golpecito en la espalda, tomar con ellos una copa, hablar, discutir con ellos, hay quienes piensan: ‘Yo estoy enormemente vinculado, conozco a muchísimas personas’.  Se equivocan;  el hombre está solo entre la multitud de ésas que él llama relaciones, a menos que tenga los ojos de par en par abiertos y el corazón dispuesto a ver y acoger a sus semejantes.

3. Llevas esperando ya largo tiempo el autobús.  Pasa… “completo”.  Impaciencia, desánimo:  ¡”Siempre ocurre lo mismo en esta línea”!  Lo mismo ocurre a algunos:  nunca hay sitio en ellos.  No respetan paradas y circulan con rapidez por entre quienes los esperan.  ¡Están completos, de bote en bote!  ¿No pasas tú por tu línea demasiado aprisa y completo?

4. Si intentas vincularte, procura antes mirar.  Para mirar, anda, despacio, resígnate a parar y sé inteligentemente curioso de todo cuanto te permita conocer más a los hombres:  su vida profesional, familiar, en sus diversiones, en el barrio;  sus preferencias, sus aspiraciones, sus luchas, sus dificultades…  para comprender y amar hay que sentir hambre de conocer.

5. Para vincularse no basta ver al otro;  hay que acogerlo.  Hay una crisis habitacional mucho más grave que la falta de alojamiento:  es la escasez de hombres interiormente dispuestos a acoger y servir a sus hermanos.

6. Sé una morada siempre abierta:  “entrada libre”.

Sin “perros furiosos” que alejan:  tu carácter, tu orgullo, tu egoísmo, tu envidia, tu ironía, tus brusquedades, tu falta de delicadeza.  Que nadie se aparte de ti diciendo:  “No me atreví, temí que se burlase de mí, que no me comprendiese…”

Acoge sin esperas que hacen vacilar, (aunque sólo sea para estrechar la mano o sonreír, si no tienes tiempo para ofrecer asiento.  Un minuto de completa atención basta para “acoger al otro”).

7. No impongas tus gustos, tus ideas, tu punto de vista.  Si ofreces algo, sea gratuitamente, sin esperar compensaciones.  Sin arriendo que obligue:  se entra, se sale, a gusto propio, sin formalismos, sin compromisos.

8. ¿Qué te dirá Cristo un día:  “Gracias por este sitio en la hostería de tu corazón”, o quizás:  “Desventurado seas, pues no hallé en ti una piedra donde descansar mi cabeza”?

9. Si acoges a otro en tu casa es para procurarle descanso.  Te gusta encontrar en la estación a alguien que te ayude a llevar las maletas:  sé tú alguien que sabe compartir la carga de los hermanos.  Que puedan depositar su peso en ti para poder emprender más livianos el camino.

No creas estar vinculado con todas las personas con quienes te cruzas en el camino;  la vinculación va más allá del encuentro físico;  es el misterio de la concordancia entre dos personas, entre dos almas.

10. El valor profundo de un hombre se mide, entre otras cosas, por su poder de vinculación.  Pero el poder de vinculación no es un conjunto de cualidades externas:  amabilidad, jovialidad, facilidad de palabra y de ademanes… no, es el fruto de cualidades interiores:  fina sensibilidad, firmeza de la personalidad para dar apoyo, y atención.  Esencialmente, el poder de vinculación se mide por el desprendimiento interior, por el vacío de uno mismo que deja lugar a los demás.

Si quieres vincularte con los demás, extiende ante ti tu desierto, pero aceptando que vengan los demás a probarlo.  Haz el  silencio en ti, pero aceptando que vengan los demás a meter ruido en él.

11. ¿Qué encontrará el otro al entrar en tu casa?  Si gracias a ti se encuentra frente a frente a Dios que habita en ti por el amor, se irá apaciguando, fortificando, alegre, palpitante, pues en el fondo de todo, la verdadera vinculación debe poner en presencia de Dios.

12. Cada mañana, durante unos instantes, ve al encuentro del Señor y en Él, a la luz de la fe, sin necesidad de ver rostros ni tocar manos, acoge a todos con quienes vas a alternar durante el día;  ámales en Él, y, luego, sigue tu camino en paz, dispuesto, con la mirada más pura, el oído más fino para captar las invitaciones de Dios, y el corazón  más ancho y sobre todo, más habitado y habitable.

En cada persona que hoy encuentres en tu camino, en Pedro, en Rosa, en Juan, en cada uno, el Señor te hace señas:  te está invitando a acogerle”.

